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SANTA MARIA, MADRE DE DIOS

Homilía en la Misa del 1 de enero de 2007
Catedral Metropolitana de Caracas,

Cardenal Jorge Urosa Savino, Arzobispo de Caracas

Con inmensa  alegría y  renovada esperanza nos congregamos religiosamente  al iniciar este nuevo año, para bendecir y adorar al Señor, para  darle gracias por nuestras vidas, por  este nuevo año que comienza. Nos congregamos ante el altar para encomendarnos a su paterna y bondadosa  protección Lo hacemos  con toda la Iglesia Católica, a través del mundo entero, festejando  la solemnidad de MARÍA, MADRE DE DIOS, a quien veneramos como tal por la condición divina de su Hijo amado, Nuestro Señor Jesucristo.

La maternidad divina de María

En esta solemnidad celebramos  que María fue elegida para ser la madre del Verbo eterno de Dios que, para nuestra salvación, se hizo carne en su vientre purísimo,. La proclamación de la maternidad divina de María es solo otra forma de decir que el niño de Belén es Dios hecho carne, Dios que se hace uno de nosotros para elevarnos a la insospechada condición de Hijos suyos, partícipes de la divina naturaleza, herederos de su gloria.  De hecho, hoy estamos celebrando de nuevo la navidad. Y al contemplar el pesebre, vemos allí la inmensa bondad de Dios, que se hace uno de nosotros, en el tiempo, para santificar la historia, para santificar el devenir humano, para manifestarnos que El está con nosotros en todos los tiempos, en las buenas y en las malas.

Y la Maternidad divina de María es la razón del papel singular que María ocupa en la historia de la salvación, y la razón de ser del inmenso amor y devoción que los fieles cristianos le tributamos a través de la historia. Porque fue el haber sido María santísima predestinada a ser la madre de Cristo lo que determinó que Dios la llenara de gracia en el primer momento de su ser natural, que su maternidad haya sido virginal, que haya sido asunta a los cielos en cuerpo y alma, y que sea también nuestra madre y socorro, “vida dulzura y esperanza nuestra”. 

Y  damos infinitas gracias a Dios, porque ella es también nuestra Madre. Por ser hermanos de Cristo, primogénito de toda creación, fraternidad ratificada  expresamente por Jesús en la Cruz, cuando dijo a San Juan “Madre, he ahí a tu hijo”, ella es también madre nuestra. Por esa razón, con filial confianza de hijos, a  ella nos encomendamos al iniciar este nuevo año, con nuestros propósitos, preocupaciones  y esperanzas. 

Esperanzas al iniciar el nuevo año

Iniciamos el nuevo año con la certeza de que Dios nos ama y está con nosotros ¡Qué consuelo saber que nuestras vidas, y la historia humana están en manos de Dios, nuestro padre amoroso! ¡Qué alegría poder celebrar este don extraordinario del Señor a esa criatura humana que es María, la madre de Dios! Bendigamos al Señor por Cristo, por María Santísima, y por nuestra fe cristiana y católica.  En medio de la incertidumbre por el futuro del mundo, golpeado por el terrorismo, la guerra, la violencia, la delincuencia, la intolerancia religiosa, la injusticia y el odio entre tantos seres humanos; en medio de las dificultades de orden social, político y económico que deberá afrontar Venezuela; en medio de los problemas que cada uno de nosotros a nivel personal o familiar deberá resolver en este nuevo año 2007, nosotros los cristianos  confiamos firmemente en Dios; y  nos llena de esperanza, de consuelo y de fortaleza la manifestación de los dones de Jesucristo, Príncipe de la Paz, Señor de cielo y tierra, Alfa y Omega de la historia. Al iniciar este nuevo período de nuestras vidas coloquemos, pues, nuestros propósitos y anhelos bajo la protección poderosa de Cristo, y bajo la maternal intercesión de María, Madre de Dios.

Nuestras expectativas 
Queridos hermanos:

 Cada uno de nosotros alberga expectativas, ilusiones, anhelos. Quiera Dios que los podamos lograr. Al iniciar este nuevo año, ante Dios, hemos de manifestar nuestra voluntad, y pedirle a Dios la gracia, de  de ser mejores cristianos,  de ir por el buen camino, condición absoluta para que podamos ser felices. En estas fechas en las que anhelamos la felicidad es bueno recordar que ésta solo la concede el Señor a quienes escuchen y cumplan su Palabra Cfr. Lc, 11,28). Por ello, pidamos a María Santísima que, como ella, estemos siempre dispuestos a cumplir la Palabra de Dios, camino seguro e imprescindible para alcanzar la felicidad en esta vida y en la vida eterna.

La Iglesia en Caracas

la Iglesia en Caracas tiene también, al inicio de este año 2007 sus esperanzas, expectativas y retos.. Nos encontramos en una necesaria etapa de intensa renovación eclesial, impulsada por el Concilio Plenario de Venezuela, que este año comenzaremos a aplicar en toda nuestra Arquidiócesis, como elemento unificador de impulso y renovación de nuestra vida eclesial. Tenemos además el gravísimo reto de promover una intensa pastoral vocacional, para tener abundantes vocaciones sacerdotales y a la vida consagrada, tan necesarias para la evangelización y santificación de nuestro pueblo; tenemos esperanzas de vivir, como Iglesia en Caracas, nuestra  condición de pueblo santo de Dios,; esperanzas de un laicado organizado  que se ponga en marcha decidida y evangelizadora a llenar los espacios geográficos  sociales y culturales  de toda nuestra ciudad al servicio de Jesús, el Príncipe de la paz.

Una Caracas mejor

Como dije en una ocasión similar el año pasado hace exactamente un año: “Albergamos esperanzas y expectativas también  como ciudad. Caracas necesita una renovación integral: urbanística, social, moral y religiosa. Tenemos que mejorar muchísimos aspectos de nuestra querida Capital. Y para ello es preciso que todos trabajemos conjuntamente, poniendo nuestro grano de arena para lograr una ciudad mejor. Por supuesto, gran responsabilidad recae sobre todos los funcionarios públicos y las autoridades. Para que progresemos en el campo de la vivienda, salud, educación, aseo urbano, tráfico, vialidad, etc. Y para que convivamos todos como hermanos”.

Un grave problema que debe ser acometido por todos, especialmente por los constituidos en autoridad, es el problema de la inseguridad, que agobia, enluta y desangra a nuestras comunidades No podemos seguir así. No podemos acostumbrarnos al crimen Hay que luchar a fondo contra esa violencia que nos amenaza a todos y a cada uno de nosotros, a nuestros amigos, a nuestros familiares. Esa es una obligación constitucional de las autoridades en el poder ejecutivo, moral y judicial, y corresponde a ellos estar a la altura de sus responsabilidades, para bien de todos nosotros.
NUESTRA PATRIA
Iniciamos este año con las perspectivas de una reforma constitucional.  Este es un tema que genera muchas inquietudes.  Haciéndome eco de ideas ya expresadas por los Obispos venezolanos en diversas circunstancias, quisiera indicar que es preciso que dicha reforma sea ampliamente debatida por todos los venezolanos, que  se logre por consenso y sin imposiciones, y, sobre todo, que profundice los derechos humanos ya afirmados en la Constitución de 1999, la cual postula el desarrollo progresivo de esos derechos. Esperamos que dicha reforma de ninguna manera sea restrictiva sino más bien afirmativa de la grandeza del ser humano, del derecho a la vida desde el primer instante de la concepción, de los derechos a la libertad en sus diversas expresiones, en fin, que la nueva Constitución sea un verdadero factor de unión, de convivencia,  de progreso y de paz entre los venezolanos, y no profundice las divisiones entre nosotros.
Todos los católicos, independientemente de nuestra simpatía política, pero sobre todo los que detentan el poder,  estamos llamados a promover la paz y la unidad.
Insisto en algo muy importante: La Iglesia actúa en la sociedad como signo de unidad. Los cristianos, particularmente los laicos, pueden tener libremente diversas visiones y opciones políticas, siempre y cuando no vayan contra los principios evangélicos. A nosotros en la Iglesia quien nos une es Jesucristo, el Señor, y no una opción política. A partir de Cristo y su  Evangelio se iluminan las diversas posiciones políticas particulares de cada uno de los de los cristianos, las cuales no deben ser motivo de división interna.  A la luz del Evangelio, la Iglesia, es decir, todos los católicos unidos en torno al Papa y a los Obispos, sin sacralizar ninguna opción política, trabajando iluminados por la verdad y procurando el bien común, debemos contribuir a la construcción de una Venezuela mejor”.

CONCLUSIÓN

Mis queridos hermanos:

Pongamos nuestras esperanzas y anhelos en manos de María Madre de Dios y Madre nuestra. Que ella nos ayude y proteja siempre. Que tengamos en el corazón la firme voluntad de seguir su ejemplo, de escuchar y cumplir siempre la palabra de Dios, para así alcanzar la felicidad en este mundo, y la salvación eterna. 
Que el Señor nos conceda a todos un año muy feliz.

Amén.

